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QUE ADICIONA UN ULTIMO PARRAFO A LOS ARTICULOS 45 Y 49 DE LA LEY GENERAL DEL EQUILIBRIO ECOLOGICO Y PROTECCION AL AMBIENTE (PROTECCION DE LOS ELEMENTOS BIOTICO Y ABIOTICO DE LAS AREAS NATURALES PROTEGIDAS), PRESENTADA POR EL DIPUTADO CONCEPCION SALAZAR GONZALEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PVEM, EN LA SESION DEL LUNES 29 DE ABRIL DE 2002 

Bernardo de la Garza Herrera, Francisco Agundis Arias, José Antonio Arévalo González, Esveida Bravo Martínez, María Teresa Campoy Ruy Sánchez, Olga Patricia Chozas y Chozas, Diego Cobo Terrazas, Arturo Escobar y Vega, José Rodolfo Escudero Barrera, Sara Guadalupe Figueroa Canedo, Nicasia García Domínguez, Alejandro Rafael García Sainz Arena, María Cristina Moctezuma Lule, Julieta Prieto Fuhrken, Concepción Salazar González, Erika Elizabeth Spezia Maldonado, diputados de la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, integrantes del grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II, y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 26 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56, 60 y 64 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a la Comisión de Medio Ambiente y Recursos Naturales, para su dictamen y posterior discusión en el pleno de la Cámara de Diputados de la Quincuagésima Octava Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa: 

Exposición de Motivos 

Nuestra nación tenía profundas raíces en la práctica de mantener áreas destinadas a la conservación de su flora y su fauna, por su importancia ecológica. Como ejemplos claros de esto tenemos los jardines botánicos de Texcoco, Oaxtepec y Chapultepec; las renombradas casas de aves y fieras próximas a los palacios de Moctezuma, así como la gran cantidad de zonas que Netzahualcóyotl y Moctezuma protegieron y embellecieron. 

En la época Prehispánica existía un íntimo vínculo en el desarrollo económico y cultural, en donde las áreas boscosas protegidas respondían a varios objetivos: el mantener los recursos energéticos, materiales para construcción, cacería de supervivencia, recreo, auspiciar a las especies cultivadas para alimentos, usos textiles, medicinas, ornatos y otros. 

Desgraciadamente la llegada de los españoles y el choque cultural resultante, modificaron sustancialmente el manejo y cuidado de los recursos naturales y la relación del hombre con su entorno. Sin embargo a la llegada del llamado México Moderno surgen nuevamente los primeros intentos formales encaminados a regular el aprovechamiento de los recursos naturales y las áreas protegidas. 

Así en la Convención para la Protección de la Flora, de la Fauna y de las Bellezas Escénicas de los Países de América, celebrada en Washington en 1940, y firmada por México en noviembre del mismo año, se empleó la expresión "parque nacional" para designar las regiones establecidas para la protección y conservación de las bellezas escénicas naturales. 

Sin embargo, estos primeros decretos no se sustentaban en estudios profundos y completos de las zonas, sino más bien en la belleza escénica de las áreas. Es así, como la mayoría de los parques nacionales decretados oficialmente, no cumplían con ésta definición internacional. 

Por citar un ejemplo, las áreas de protección ecológica del Distrito Federal, han sufrido un detrimento debido al crecimiento de la mancha urbana. El Parque nacional del Tepeyac (en la delegación Gustavo A. Madero) disminuyó en 1,198 hectáreas (79.8% de su superficie inicial); el Molino de Belén (Miguel Hidalgo) en 83 hectáreas (83%); Fuentes Brotantes (Tlalpan) en 109 hectáreas (84.4%); Cerro de la Estrella (Iztapalapa) en 1,020 hectáreas (92%); el Parque del Desierto de los Leones (Cuajimalpa) ha perdido 337 hectáreas; el Insurgente Miguel Hidalgo y Costilla 76 hectáreas; las Cumbres del Ajusco (Tlalpan) 193 hectáreas y Lomas de Padierna (Contreras) 584 hectáreas. 

Pero lo preocupante no es que no se decreten áreas naturales, si no más bien, la marcada tendencia cuantitativa más que cualitativa para decretar áreas, lo que ha provocado una serie de problemas aún en proceso de solución, entre los que destacan: tenencia de la tierra en áreas protegidas y escasos estudios integrales de elementos bióticos y abióticos de dichas áreas, falta de integración y vinculación de las comunidades asentadas en estas zonas, falta de los recursos económicos mínimos indispensables para su protección y mantenimiento, principalmente. 

Todo lo anterior, ha generado que se presenten actividades que deterioran los recursos naturales tales como la tala ilegal de recursos forestales, explotación de la masa forestal, desmonte, de tierra cambios de uso de suelo hacia actividades productivas con ingresos a corto plazo (agricultura, ganadería), apropiación de recursos silvestres (cacería, captura), contaminación de suelos y cuerpos de agua, invasión de áreas para desarrollo urbano o para clientelismo político, pérdida de una gran cantidad de flora y fauna, muchas de ellas endémicas de la zona, entre otras. 

Es indiscutible que el valor de cualquier país o ciudad esta en función de sus recursos naturales, pero esto sólo se puede lograr cuando se conoce el manejo adecuado de los mismos, de lo contrario se seguirán dando casos como el de nuestra ciudad, donde se decretan áreas naturales que lejos de representar un patrimonio para nuestros pueblos, representan una carga por el grado de abandono al que están sometidos. También es evidente, que existen excelentes planes de desarrollo y conservación de estas zonas, tanto a nivel local como federal, pero todos en papel, claro ejemplo es el abandono en el que se encuentran actualmente varias áreas naturales protegidas. 

El tres por ciento de la biodiversidad del mundo. Así como 60 especies de mamíferos, alrededor de 200 aves, 70 reptiles y anfibios y más de 200 de árboles y plantas con flores, como el palo loco, oyamel, el encino, pino, agave, etc. Zona que se encuentra actualmente altamente devastada por taladores, saqueadores de tierra, grupos de invasores y cazadores furtivos. 

Es importante aclarar que uno de los principales problemas a los que se enfrenta el área natural del Ajusco es a la explotación de la tierra de monte, situación que no es característica únicamente de esta zona si no por el contrario muchas áreas naturales protegidas presentan este mismo suceso. 

Tal situación que pone en riesgo la estabilidad de la zona ya que por ejemplo la hojarasca que se acumula en el suelo del bosque absorbe el impacto físico de las lluvias torrenciales y la descarga suavemente al suelo. Este efecto amortiguador impide por lo general, que el agua se llene de partículas de tierra suspendidas que obstruyen los poros del suelo. Además la hojarasca en descomposición enriquece el agua que penetra el suelo y transporta organismos que producen las capas superiores del suelo. Estos procesos son la contribución más evidente de los bosques al suministro de agua. 

Por otro lado la relación entre los bosques y los suelos, se deriva de la relación entre el bosque y el agua. Los ácidos del humus que el agua de lluvia recoge del ambiente genera elementos necesarios para la producción forestal. 

Asimismo el suelo del bosque (al absorber el choque producido por el golpeteo de la lluvia intensa) y el sistema radicular denso y profundo de los árboles reducen los deslizamientos de tierra. La efectividad de los bosques para controlar la erosión varía con el clima, el declive, la condición del suelo y el carácter del bosque. Los bosques más densos, cuyo suelo superficial permite el crecimiento de muy pocas plantas, quizás sean menos protectores que los bosques más abiertos, donde hay yerbas y pastos o árboles pequeños que mantienen la hojarasca en su lugar en las laderas o en sitios donde puede darse lavado por inundaciones. Los árboles de forma escurrente, las palmas en particular, tienden a concentrar la precipitación haciendo que se escurra a lo largo de su tallo. En los bosques pluviales, casi el 10% de la lluvia llega al suelo de esta manera este flujo de agua se enriquece con las partículas de corteza que arranca la lluvia y se depositan como nutrimentos a la base del árbol. 

De acuerdo a lo anterior se puede deducir lo siguiente: 

Uno de los elementos más importantes de los bosques es la tierra de monte y la cobertura vegetal, la cual esta siendo saqueada de manera indiscriminada situación que pone en grave riesgo la continuidad de las especies de flora y fauna de las áreas naturales protegidas. 

Es necesario hacer una reestructuración del marco jurídico vigente que nos permita garantizar la conservación de las áreas naturales protegidas y cumplir con la finalidad para la que fueron establecidas, por lo que es necesario asegurar la integridad de la zona, a través de la conservación de sus elementos abióticos y bióticos que conforman el entorno ambiental de las áreas naturales protegidas. 

Por lo que es necesario expedir criterios o principios rectores que garanticen la conservación del área. 

Por lo anteriormente expuesto, sometemos, a esta Cámara de Diputados en la Quincuagésima Octava Legislatura del Honorable Congreso de la Unión la Presente 

Iniciativa de decreto mediante el cual se adiciona un último párrafo al artículo 45 y al 49 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente 

Artículo Unico.- Se adiciona un último párrafo al artículo 45 y al 49 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, para quedar como sigue: 

Artículo 45. .......... 

Salvaguardar los elementos abióticos y bióticos que hacen posible la continuidad de las especies que habitan las áreas naturales protegidas. 

Artículo 49. ......... 

Realizar actividades que pongan en riesgo el aprovechamiento sustentable de la tierra de monte, así como la cubierta vegetal. 

Transitorio 

Unico.- Este decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, sede de la Cámara de Diputados del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 29 días del mes de abril del 2002. 

Diputados: Bernardo de la Garza Herrera, coordinador; Francisco Agundis Arias, vicecoordinador; José Antonio Arévalo González (rúbrica), Esveida Bravo Martínez (rúbrica), María Teresa Campoy Ruy Sánchez, Olga Patricia Chozas y Chozas (rúbrica), Diego Cobo Terrazas, Arturo Escobar y Vega (rúbrica), José Rodolfo Escudero Barrera (rúbrica), Sara Guadalupe Figueroa Canedo, Nicasia García Domínguez (rúbrica), Alejandro Rafael García Sainz Arena, María Cristina Moctezuma Lule (rúbrica), Julieta Prieto Fuhrken (rúbrica), Concepción Salazar González (rúbrica), Erika Elizabeth Spezia Maldonado. 

(Turnada a la Comisión de Medio Ambiente y Recursos Naturales. Abril 29 de 2002.) 

